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Las estructuras horizontales desempeñan un rol de
gran importancia en la arquitectura histórica de
Abruzzo,1 al fungir no solo de cierre de los diferentes
niveles sino también de elementos que dan estabili-
dad a la construcción, muy a menudo objeto de sis-
mos y derrumbes. A pesar de las transformaciones de
los últimos siglos, el acervo arquitectónico de la re-
gión, conserva aún una amplia gama de ejemplares,
casi todos, producto de una cultura esencialmente ru-
ral, que ha puesto en marcha sus tecnologías de ma-
nera muy lenta, haciendo referencia a un recorrido
histórico largo, por lo menos, seis o siete siglos. 

El carácter aislado del Abruzzo, con áreas diver-
sas, debido a la geomorfología y a los recursos mate-
riales, ha favorecido, en cuanto se refiere a la cons-
trucción, una situación estrictamente ligada a la
naturaleza de los lugares y a los medios disponibles.
En las zonas del Gran Sasso y de la Maiella, donde
domina la piedra caliza, el uso casi exclusivo de la
misma, en la albañilería vertical, ha provocado el
empleo de bóvedas de piedra, sobretodo en los am-
bientes subterráneos y en las plantas bajas de las ca-
sas, prefiriendo para los niveles superiores, el empleo
de estructuras de madera, más ligeras. En las zonas
de lindero entre la montaña y el mar y sobretodo a lo
largo de toda la costa, es usual el empleo de bóvedas
de ladrillo. La abundancia de arcilla y una larga tra-
dición en el campo de la construcción, bien sea en la
mano de obra, que en la tipología de trabajos, han
producido un gran número de ejemplos, generalmen-
te caracterizados por formas y tecnologías complejas,

garantizadas sin duda, por la versatilidad del ladrillo
y por su capacidad de ceder en favor trabajos mayor-
mente elaborados. 

Independientemente del material usado, las bóve-
das de la construcción histórica de Abruzzo se limi-
tan a pocos tipos, hallados generalmente en casas
para habitación y palacios del Setecientos u Ocho-
cientos. Bóvedas de cañón, con perfil casi siempre
bajo, se encuentran sobretodo en los niveles inferio-
res y puestas sobre paredes limítrofes de distintas
construcciones, de manera que constituyen un siste-
ma estáticamente eficaz para toda la ciudad entera,
caracterizado por un conjunto de elementos, que co-
laboran entre sí, de los cuales forman también parte
los muros a scarpa de los prospectos y los llamados
arcos soprastrada, también ellos estructuras a bóve-
da., de empuje entre casa y casa, aún presentes en al-
gunos ejemplares existentes en diversas localidades
del Abruzzo aquilano. Geometría de cañón tienen
también las bóvedas de zaguanes y pasillos de los ac-
cesos a palacios, estructuras fortificadas, obras arqui-
tectónicas realizadas con patios, y las cubiertas su-
pérstites de muchas escaleras, con versiones muy
originales en su desarrollo y con conexiones de las
diversas rampas. La geometría de cañón es general-
mente preferida para los ambientes rectangulares,
donde los lados cortos son quizás doblados a forma
de pabellón y los largos están formados por lunetos.
La presencia de estas no siempre es funcional a la
apertura de las ventanas, sirve solo para satisfacer la
exigencia de aligerar la estructura, generalmente con

Arte y cultura de la construcción histórica del Abruzzo 2:
las estructuras horizontales

Claudio Varagnoli
Lucia Serafini

Aldo Pezzi
Enza Zullo

Actas del Quinto Congreso Nacional de Historia de la Construcción, Burgos, 7-9 junio 2007, eds. M. 
Arenillas, C. Segura, F. Bueno, S. Huerta, Madrid: I. Juan de Herrera, SEdHC, CICCP, CEHOPU, 2007.



la presencia de piezas de soporte. De igual manera
comunes, respecto a la bóvedas de cañón son las bó-
vedas de crucería y de pabellón, sobretodo las de la-
drillos, preferidas en los ambientes cuadrangulares
de la habitaciones, galerías, pórticos. Algo menos co-
mún son las bóvedas de vela, presentes sobretodo en
palacios y edificios religiosos. 

La preocupación de neutralizar el empuje de las
bóvedas ha sido placada por la arquitectura local ha-
ciendo uso de recursos tan pobres como eficaces. El
sistema mas utilizado es el de los radiciamenti, vigas
de madera, generalmente de encina, insertadas en las
paredes con la doble finalidad de absorber los empu-
jes horizontales y prensar, en el caso de que abar-
quen todo el perímetro de las paredes, impidiendo su
derrumbe. De distintos niveles técnicos, los ejemplos
se encuentran dilatados a lo largo de todo el territorio
de la región y evocan técnicas semejantes a aquellas
de la casa baraccata, difusa, en el área del medite-
rráneo. 

El uso de cadenas de hierro, que se introducen du-
rante el curso de la obra, está ausente en la construc-
ción básica y la encontramos solo en algún ejemplar
de la construcción monumental. Es interesante el
caso de las cadenas a braga usadas en los inicios del
Ochocientos sobre el arco del coro de la iglesia de
Santa Maria, en Vasto (Ch), realizadas ensamblando
elementos horizontales y verticales, útiles a satisfacer
las exigencias estáticas sin ofender la estética. 

La respuesta a problemas de orden estático y fun-
cional ha aportado de igual manera soluciones técni-
cas y formales de gran originalidad. Para reducir el
empuje de las bóvedas a los niveles superiores de al-
gunos palacios nobles del Ochocientos se decidió dar
a las bóvedas una forma octagonal, o sea, utilizar bó-
vedas de pabellón apoyadas en las esquinas sobre vi-
gas que redondean los ángulos y que a su vez se apo-
yan sobre pares de columnas. 

Por lo que respecta los flancos es usual emplear
material de descarte, generalmente colocado sin mor-
tero debido a las conocidas condiciones de humedad
expuestas por la teoría. Poco común es el uso de ma-
terial de terracota, bajo forma de pequeñas vasijas,
útiles para hacer mas libre la estructura, muy utiliza-
das en la región vecina de Molise y en toda la cons-
trucción centro meridional. Cuando las bóvedas tie-
nen como función ser el soporte de pisos, el relleno
se torna cada vez mas refinado, es decir se usan ele-
mentos necesarios para garantizar la estratificación y

nivelación. Muchos son los casos en los cuales el re-
lleno de los flancos se substituye en todo o en parte
por murillos de sostén en relación a los muros peri-
metrales, los llamados frenelli, perpendiculares a las
rectas que generan bóveda y a menudo de suporte al
espesor trasdosal de refuerzo. Como alternativa a los
frenelli se encuentran presentes en algún caso peque-
ñas bóvedas delgadas de cañón, llamadas procelle,
también conocidas como sordelle en todo el ámbito
de la construcción histórica, no solo a nivel local. 

Los documentos de la zona no contemplan datos
técnicos sobre las centine, armaduras de madera des-
tinadas a sostener la bóveda durante la construcción.
Debemos sin embargo considerar, que las misma
fueron utilizadas según la praxis común, es decir
condicionados no solo por las circunstancias geomé-
tricas y por los materiales de las estructuras, sino
también por las exigencias de contener los costes y
solventar la carencia de recursos. Las varias técnicas
empleadas para hacer posible que las bóvedas alcan-
zaran el máximo nivel de autonomía de sostén, deno-
tan una tradición en el campo de la construcción que,
aún en el caso de la construcción monumental, ha in-
tentado eludir la escacez de madera para las estructu-
ras con una pericia técnica muy eficaz. Muchas ve-
ces, sobretodo en los niveles bajo tierra, han sido
realizados sopra terra, es decir, utilizando como ar-
madura, tierra compactada y modelada según las exi-
gencias, quitada posteriormente, una vez cumplida la
empresa. La técnica, conocida también en el ámbito
de la construcción europea, se difunde sobretodo en
las áreas de montaña y de colina, donde la fuerte
pendiente, a la cual se aferran muchos pueblos, ha
sido aprovechada también como apoyo para las es-
tructuras horizontales. 

Con respecto a los materiales, no existen diferen-
cias fundamentales entre la construcción de muros y
de las bóvedas, aunque en el segundo caso la necesi-
dad de seguir curvas y manejar empujes ha exigido
operaciones mas complejas. 

Las bóvedas de piedra presentan una escasa varie-
dad en relación a las estructuras y a las tipologias de
trabajos. Las bóvedas de piedra de cantería son raras
y han sido halladas solo en algunos ejemplos de ar-
quitecturas fortificadas, como en Castiglione y Tocco
da Casauria, en el valle del rio Pescara. Las bóvedas
de piedra de cantería de travertino escuadradas se en-
cuentran en algunos ejemplos de la arquitectura de
palacios, donde el acoplamiento imperfecto entre las
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piezas ha sido compensado recurriendo a juntas de
mortero espesas, generalmente a base de yeso. Me-
nos refinadas y comprometedoras, debido a la cali-
dad del material y a la habilidad requerida para el
corte de cada elemento, son las bóvedas de piedra
bruta, la mayoría de aquellas en piedra que el patri-
monio del Abruzzo conserva aún. Estructuradas ge-
neralmente en hiladas paralelas a las líneas que dan
origen a la bóveda; estas bóvedas aprovechan la ela-
boración a forma de cuñas de cada pieza para dar
apoyo al perfil —obtenido con una colocación radial
respecto al centro de la curvatura— y recoger la es-
tructura en un sistema estaticamente eficaz. Recurrir
a cuñas puestas entre las juntas y el abundante morte-
ro es la norma en estos casos, con lo que se quiere
llenar los eventuales vacíos existentes y evitar los
asentamientos demasiado evidentes. 

Las bóvedas de ladrillo son, en relación a las de
piedra, mucho mas variadas, no solo por lo que res-
pecta a las estructuras y a los trabajos realizados,
sino también a los sistemas para reducir los empujes.
Los ejemplos hallados presentan hiladas paralelas a
las líneas que dan origen a la bóveda, transversales,
diagonales, a espina de pescado, a cola de golondri-
na, a menudo combinando estructuras distintas. Un
ejemplo muy interesante se encuentra en una habita-
ción del centro historico de Rosciano (Pe) (fig. 1).
Las bóvedas de vela colocadas como cubierta de am-
bientes cuadrangulares de 3 metros por lado son rea-
lizadas con posturas distintas formando un dibujo
muy articulado. En correpondencia de los cuatro án-
gulos, hasta la altura de los arcos perimetrales, el te-
jido de los ladrillos está hecha 45° con respecto a és-
tos; en las zona de unión es paralela, en las zonas de
cierre es a espina de pescado. Los métodos para evi-
tar o reducir al mínimo el uso de armaduras, se ven
aquí exaltados por el uso de arcos ligeramente incli-
nados con respecto al muro, para poder así garantizar
a las hiladas de ladrillos, un recíproco sostén a lo lar-
go de la construcción. Una solución aún mas signifi-
cativa, la encontramos en un edificio religioso de
Alanno (Pe); se trata de un ambiente con seis tramos,
cubiertos por seis bóvedas de crucería., che se alter-
nan, paralelamente a las líneas que dan origen a las
bóvedas, hiladas de ladrillos delgadas e hiladas de la-
drillos apoyados sobre su lado mas estrecho, que pre-
sentan cortes y angulaturas distintas en función de la
curvatura. Es probables que los trabajos realizados
sobre los ladrillos, lo hayan sido directamente en a lo

largo de la puesta en obra, preocupándose de que
cada exigencia e compensación y adaptación geomé-
trica fuese satisfecha en la zona de unión diagonal,
para así mimetizar los cortes hechos al ladrillo y op-
timizar todos los esfuerzos. 

En caso de que las hiladas estén colocados de ma-
nera múltiple, la colocación de los ladrillos con res-
pecto al trasdós y al intradós de las bóvedas locales,
corresponde a las dos tipologías principales: a cuchi-
llo (apoyados sobre su lado mas estrecho) y en plano;
la primera con la cabeza del ladrillo en perpendicular
con respecto a la línea directriz, la otra con la cabeza
paralela a esta. La diferencia entre los dos tipos, hace
referenvia sobretodo al espesor, variando respectiva-
mente, en el caso en que la cubierta es única y mide
de una cabeza de ladrillo hasta mitad de la misma;
esta medida se duplica, claramente, cuando la cubier-
ta es doble. En relación a las medidas d los ladrillos
utilizados en la elaboración de las bóvedas, no hay
datos ciertos, por lo menos hasta el Ochocientos,
cuando el inicio del proceso de normalización referi-
do a las medidas del palmo napoletano permite la di-
fusión de formatos mas o menos estandar, admitien-
do así, para las estructuras horizontales dimensiones
mayores de aquellas aplicadas a los ladrillos de pa-
red. En Città S. Angelo, en provincia de Pescara, la
tradición oral de maestros albañiles, que aún trabajan
en la ciudad, cruenta acerca de un formato del ladri-
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Figura 1
Bóveda en ladrillo. Rosciano (Pe), casa del casco historico



llo para bóvedas, típico del lugar, con dimensiones
de 4,5 × 15 × 30–32 cm. Usado a cuchillo, este for-
mato permitía una mayor consistencia y resistencia
de la estructura, en relación a aquellas garantizadas
por los ladrillos ordinarios, de 10–12 cm de ancho,
usado para la construcción vertical.

Ambos tipos, a cuchillo y en plano, se asocian, en
la mayoría de los ejemplos locales, al empleo de es-
pesores estradosales llamados localmente pettini
(fig. 2). Se trata de arcos incluidos en la bóveda, rea-
lizados alternando paquetes de ladrillos colocados a
cuchillo y paquetes, mas bajos, de ladrillos colocados
en plano, para crear así, dientes útiles para prensar
las partes y para acoger, en el tradós la capa de mor-
tero. Si el paquete de ladrillos puestos en plano tiene
generalmente, no mas de dos elementos, a veces tam-
bién ladrillos delgados —pianelle— con un espesor
de 2–3 cm, mas variado son los de ladrillos a cuchi-
llo, que son casi siempre impares, variando general-
mente de uno a tres. Han sido encontrados también,
ejemplos que presentan siete elementos cerca de la
llave (punto de cierre de la bóveda) y cinco cerca de
los flancos, zonas particularmente solicitadas y trata-
das con una mayor atención en la construcción, en
todos los caso hallados. En algunos casos los pettini
oltrepasan el perfil de la bóveda y continúan sobre
las paredes laterales, garantizando una eficaz prensa
con toda la estructura. El uso de los espesores estra-
dosales se asocia sobretodo a las geometrías de ca-
ñon y de pabellón, con alguna aplicacón también de
la geometría de vela. En la iglesia de S. Bernardo, en
Città S. Angelo (Pe), las grandes bóvedas de vela y
de cañón con cabeza de padiglione han sido realiza-
das con ladrillos colocados de cabeza y espesores,
que en la primeras de cruzan ortogonalmente, con
una rotación de 45° con respecto a los ángulos, en las
otras siguen en forma paralela con un paso de, alre-
dedor, un metro e medio. 

Sobre todo en los casos de cubierta única, el uso
del yeso para ligar los ladrillos es sistemático en toda
la arquitectura histórica, debido a la exigencia de
usar un aglomerante capaz de «inflarse» a lo largo de
la puesta en obra y lograr poner en tensión a la es-
tructura, en forma gradual, evitando o reduciendo al
mínimo el uso de armaduras, también en este caso.

Un verdadero y propio muestrario de bóvedas de
ladrillos en Abruzzo, lo encontramos en Penne, loca-
lidad de la provincia de Pescara donde la cultura del
ladrillo ha encontrado una de sus aplicaciones mas

refinadas, ya sea en las estructuras de muros y bóve-
da, como en las de carácter ornamental y decorativas
de los prospectos. Los ejemplos mas antiguos pre-
sentan ladrillos colocados a cuchillo sobre espacios
modestos colocados a cuchillo sobre espacios mo-
destos con perfil todo curvado o algo mas bajo y ge-
ometría de cañón o de crucería. En relación a ellos,
ejemplos mas recientes, entre los siglos XVIII y XX,
muestran ladrillos en plano pegados con yeso. En el
palacio Castiglione, construido entre los siglos XVI
y XVIII con estructura medieval, una de las bóvedas
mas antiguas realizadas como cubierta de un ambien-
te irregular presenta una geometría a crucería, con la-
drillos colocados a cuchillo, cortados y levigados
para facilitar la conexiones en las esquinas. De igual
manera en el palacio Castiglione, la gran bóveda del
salón de fiestas del nivel noble está formada por dos
estratos de ladrillos en plano, sobrepuestos, de tama-
ño mas pequeño en el intradós, mas grandes en el tra-
dós, a los cuales se colocan espesores de ladrillos co-
locados sobre muros a dos cabezas, no prensados a
las paredes perimetrales, lo cual es útil para aumentar
la resistencia de la bóveda sobre los flancos.

Si en los tipos de cañón y de padiglione es el espe-
sor estradosal el elemento que regula el sistema de ri-
gidez, soportando las variantes procedentes de es-
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Figura 2
Bóveda en ladrillo. Città S. Angelo (Pe), palacio Coppa,
XVII siglo, detalles



tructuras, espesores y dimensiones, en las bóvedas de
crucería la arquitectura local ha recurrido a métodos
diversos, generalmente basados sobre el uso de ner-
vaduras de soporte, útiles a neutralizar la estabilidad
de la estructura en fase de desarme y a hacerla mas
resistente a los ataques sísmicos. Se trata de las bó-
vedas schianciane, así llamadas por la teoría del
Ochocientos y caracterizadas por arcos de ladrillos a
lo largo de la línea de las nervaduras, ortogonales a
la colocación de las uñas, logrando así envolverlas
en un sistema estáticamente eficaz (fig. 3). La venta-
ja de orientar a lo largo de los arcos, los lechos de
puesta en obra de los ladrillos en dirección perpendi-
cular a las isostáticas de compresión —óptimo para
la transmisión de las cargas a los puntos de apoyo—
ha provocado un gran utilizo de este sistema en la ar-
quitectura local, gracias también a la actuación de
mano de obra experta en la construcción con ladri-
llos. Los ejemplos son numerosos y hacen mayor-
mente referencia a estructuras ligeras, elaboradas
prevalentemente con ladrillos en plano, pegados con
mortero de yeso. En el palacio De Flaminis de Catig-
nano (Pe), de la época del Cuatrocientos y retocado
en varias ocasiones, las bóvedas de crucería que cu-
bren los ambientes del nivel tierra, tienen un funcio-
namiento estructural que se apoya a nervaduras re-
forzadas con ladrillos acoplados y colocados de
cabeza y de uñas colocadas como cola de pescado
que descargan su propio peso sobre las diagonales
con una dirección decreciente que va desde la llave
hasta las bases de la bóveda; una, cerrada por una
forma de cesta, las otras por un sistema de conexión
con las paredes realizadas con ladrillos aumentados
con ritmo regular hasta la altura de los flancos. Ade-
más de las bóvedas de piedras y de ladrillos la arqui-
tectura local ha recurrido a denudo a las llamadas bó-
vedas in camera canna, aplicadas por lo general a las
geometrías a padiglione y realizadas con una estruc-
tura principal de montantes de madera, acoplados y
clavados con juntas desalineadas, a una estructura se-
cundaria de corrientes, y un cierre de cañas entrela-
zadas, tal vez usadas enteras, tal otra partidas y con
parte cóncava dirigida hacia a bajo, de manera de
ofrecer un mayor agarre al revestimiento superficial,
casi nunca superior a 10 cm. La ligereza de estas bó-
vedas —llamadas también falsas debido a su escasa
o nula capacidad de soporte— ha hecho de ellas un
elemento adapto a los niveles altos de los edificios,
donde la estática aconseja no usar bóvedas en obra,

sobretodo si se trata de espacios muy grandes. Muy
frecuentes en la región, son las bóvedas falsas cons-
truidas en ocasión de los retoques hechos para modi-
ficar edificios preexistentes, con el objetivo de obte-
ner ambientes elegantes sin excesivos gastos y sin
aumentar la carga sobre las paredes. Los ejemplos
encontrados pertenecen al siglo XVII y están presen-
tes sobretodo en edificios religiosos y palacios no-
bles, generalmente por la exigencia, de cubrir gran-
des espacios o cerrar la visión de estructuras rústicas
de pisos o techos de madera (fig. 4). A veces la es-
tructura de madera es la armadura de desecho de bó-
vedas de concreto. Un ejemplo interesante se en-
cuentra en el palacio De Petris di Castiglione en
Casauria (Pe), caracterizado por el relleno del extra-
dós, hecho de aislantes lapídeos abundantemente
mezclados con mortero, que recubre la cubierta de
cañas desde las bases de la bóveda hasta el nivel del
pavimento, abarcando toda la altura de la bóveda de
crucería. La pesadez de la bóveda parece contradecir,
en este caso, el discreto estado de conservación que
aún tiene la estructura. 

En relación a las bóvedas, menos comunes y di-
fundidos son los pisos, probablemente por causa de
las enormes substituciones efectuadas en los últimos
siglos de las nuevas estructuras de concreto. Los que
han quedado cubren por lo general los ambientes su-
periores de los edificios o de las habitaciones en
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Figura 3
Bóveda schianciana. Catignano (Pe), casa del casco histori-
co, detalles



planta baja destinadas a la producción y al trabajo del
campo. Su empleo está estrictamente relacionado a la
disponibilidad de la madera en las distintas áreas de
la región y a la cantidad de esencias presentes en las
diversas alturas. 

Las esencias mas usadas en la construcción tradi-
cional del Abruzzo son los castaños, las encinas, las
hayas, los acebos, existentes en la costa y en las am-
plias zonas boscosas del Abruzzo apenínico. 

La elaboración de los elementos del piso es directa-
mente proporcional a la importancia de la construc-
ción y a la riqueza de sus estructuras, encontrando di-
ferencias fundamentales entre la arquitectura
monumental y la albañilería básica. En el primer caso,
el tipo de acabado es producto de trabajos de escua-
dratura y corte, y las estructuras destinadas a esconder
eventuales imperfecciones y/o a enriquecer los am-
bientes son el resultado de consideraciones atentamen-
te analizadas, con las consecuencias técnicas y econó-
micas correlativas. Un ejemplo interesante es el techo
de madera de la iglesia de S. Maria Maggiore en Roc-
ca Valle Scura, actual Rocca Pia en la provincia de
L’Aquila, realizada en el 1742 con el coste de 300 du-
cados, según diseño de maestros como Ferdinando
Mosca y Venanzio Bencivenga y con el uso de made-
ras preciosas, puestas con mano de obra especializada.

En la construcción monumental es condición habi-
tual, el acabado, así como lo es, en la construcción
más pobre, el carácter rústico. La escuadratura de las
vigas, cuando está presente, es el resultado de un tra-
bajo sumario, llevado a cabo con el hacha, con el ob-
jetivo de eliminar menos material posible. El gran
cuidado en el uso de los recursos, ha conducido a
menudo, a emplear madera ya previamente usada,
que se obtiene de construcciones inconclusas o en
fase de restauro, o tal vez de troncos a los que apenas
se les ha quitado la corteza, absolutamente no recua-
drados ni privados de todas las ramificaciones, evi-
dentemente útiles a alcanzar longitudes, no posibles
de otra manera. La ausencia de elaboración, que es la
regla en las vigas, se pierde parcialmente en los ele-
mentos más pequeños, como viguetas y tablas. La
necesidad de doblar el número de los tejidos, y rea-
lizar estructuras pavimentales estables y eficaces
desde un punto de vista funcional, ha impuesto la
producción de elementos, lo más estandar y ensam-
blables posible, con interesantes excepciones produc-
to del uso de elementos suplementarios como tabli-
llas y cuñas, empleados en los ejemplos mas pobres
para compensar la unión imperfecta entre los ele-
mentos y rellenar los vacíos entre las caras no coin-
ciden.

Aún y cuando hay una gran variedad de casos par-
ticulares, el piso de Abruzzo está constituido por lo
general, por un tejido de vigas poco acabados, a los
cuales se sobrepone un segundo orden de viguetas de
sección mas pequeña, recubierta a su vez de las ta-
blas y de las estructuras del pavimento. Se trata de un
tipo de tejido utilizado también sobre las cubiertas, a
una o mas capas. Lejos de parecerse al así llamado
piso a la sansovina, típico de la tradición arquitectó-
nica de la región de Veneto, el piso abruzzese parece
mas cercano, no solo geograficamente, a aquel de las
regiones vecinas, como Lazio, Marche y Umbria. La
costumbre de recurrir a pocos elementos de soporte,
mas difíciles de hallar y poner en obra, en relación a
los elementos del tejido secundario, mas pequeños y
manejables por lo que respecta a su elaboración,
transporte y puesta en obra, se ha unido a aquella de
apoyar los vigas principales sobre muros transversa-
les, como método para que los vigas adquieran ma-
yor longitud y al mismo tiempo no interferir con los
muros de la fachada. Los pisos a regolo, que en los
ambientes romanos tienen gran difusión, resultan
poco comunes en Abruzzo; alguna presencia de ellos
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Figura 4
Falsa bóveda en camera canna, Città S. Angelo (Pe), pala-
cio baronial



ha sido encontrada en S. Stefano de Sessanio y Cas-
telvecchio Subequo, en provincia de l’Aquila. 

El uso de vigas de borde, típico de la tradición ar-
quitectónica de la región Marche, presenta algún
ejemplo en Abruzzo, aplicado no tanto a las vigas del
tejido principal, sino a aquella de las viguetas del te-
jido secundaria, usados alguna vez, también apareja-
dos, a lo largo de todas las paredes, con la función de
repartir mejor la carga y a conducir, en lo posible, los
esfuerzo en las paredes: también en estos casos, se
trata de estructuras muy pobres, producto de circuns-
tancias materiales que son indiferentes a los resulta-
dos formales y que por el contrario concentran su
atención en el uso de sistemas eficaces y acordes a la
característica económica de la construcción. Las vi-
gas di bordo permitían separar la estructura del piso
con la de las paredes, no forzada con la abertura de
huecos para la colocación de viguetas, y con la ven-
taja adicional de seleccionar la distancia según la ne-
cesidad. 

De los pisos de mezzane, de tradición umbro-tos-
cana, en Abruzzo encontramos solo algún ejemplar.
El denominador común lo constituye, en este caso, el
doble tejido de vigas y viguetas, recubiertos de un
manto de ladrillos, denominados de varios modos,
dependiendo de la localidad y cuya longitud es co-

rrespondiente a su intereje. En el ejemplo de Borgo
Faraone, en provincia de Teramo, la longitud de las
mezzane es de 33 centímetros por una anchura y altu-
ra respectivamente de 16.5 y 4.5. Siempre en Borgo
Faraone han sido hallados pisos de volterranee:
constituyen una combinación de elementos curvos y
rectilíneos, típico de la región Toscana, realizadas
con vigas de madera sobre los cuales se colocan pe-
queñas bóvedas de ladrillos delgados, apoyadas so-
bre cuñas de madera que van a lo largo de toda la
longitud del viga.

La selección de las dimensiones de los vigas en la
construcción histórica local, difícilmente es propor-
cional al espacio que se va a cubrir, ya que en la ma-
yor parte de los casos se utiliza el material que se
encuentra a disposición, lo cual a veces ha conlleva-
do al uso de elementos ramificados o acoplados: en-
tre los ejemplos mas interesantes tenemos a los pi-
sos de S. Stefano de Sessanio, elaborados con
elementos pobres pero eficaces (fig. 6). Los troncos,
no tratados, han sido dejados con la sección circular
o, en el mejor de los casos, pseudo-rectangular; en
este caso específico, puesta en obra con el lado largo
hacia lo alto. La arquitectura histórica llama a este
lado mayor altura, para distinguirlo del menor, que
corresponde a la anchura. La variedad de elementos
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Figura 5
Piso con doble urdidura. S. Stefano di Sessanio (Aq), casa
del casco historico

Figura 6
Piso de casa campesina. S. Stefano di Sessanio (Aq)



usados, con secciones que generalmente cambian
notablemente a lo largo de los troncos, hace difícil
poder determinar sus dimensiones, sobretodo cuan-
do la escuadratura es totalmente ausente y los tron-
cos conservan en la obra los nudos y las deformida-
des. En los pisos de simple tejido, los vigas
principales son por lo general dos o tres, para espa-
cios que en la albañilería histórica difícilmente supe-
ran los 6 metros, y con dimensiones promezio com-
prendidas entre diámetros de 15–30 cm para las
secciones circulares, entre anchuras y alturas de
15–25/20–35 cm para las otras. En los pisos de do-
ble tejido el número de vigas principales se reduce a
menudo ulteriormente, con una variación de las me-
didas. En algunos casos, un único viga, robusto al
punto de compensar la ausencia de elementos de so-
porte, el que funge de base de apoyo a una red de vi-
guetas más o menos concentrada. 

Las conexiones de las vigas con los muros son rea-
lizados generalmente con inserciones practicadas a
ese propósito, con una profundidad que va desde una
tercera parte hasta todo el espesor de la pared, y al-
guna vez, mejorados con elementos de madera o de
ladrillos. Algunas veces, las vigas atraviesan todo el
espesor de las paredes y sobresalen de las mismas
por una longitud suficiente para detener las cabece-
ras, recurriendo a elementos complementares fijados
en el intradós con clavos, insertados en la pared y
bloqueados con palitos y cuñas: una solución adopta-
da frecuentemente en las estructuras para cubierta,
pero que encuentra aplicación también en los pisos.
Este sistema ha sido utilizado sobretodo como méto-
do antisísmico, transformando las vigas en verdade-
ros y propios tirantes, capaces de mantener la estruc-
tura sin actuar, en caso de movimientos telúricos,
como cabezas de aries. 

En relación a las vigas y viguetas son generalmen-
te mas regulares, con secciones cuadrangulares com-
prendidas entre lados de 8 y 12 cm y longitudes com-
prendidas entre 2–3 m. La posibilidad de medirlos,
sobretodo en sección, depende, también en este caso,
del grado de elaboración de cada uno de los elemen-
tos, los cuales son, talvez, producto de trabajos he-
chos con hacha, y que frecuentemente se dejan en su
estado de pequeños troncos, ramificados y de tama-
ños absolutamente variables. A denudo, los elemen-
tos para los pisos rústicos son aplanados solo del
lado destinado a hacer de apoyo a los elementos su-
periores. Además de disminuir el trabajo, esto permi-

tía preservar por el mayor tiempo posible, las fibras
de la madera en un estado de integridad. 

La arquitectura de Abruzzo recurre raramente a
elementos de penetración para pegar entre ellos a vi-
gas y viguetas, en la mayoría de los casos simple-
mente apoyados sobre un intereje generalmente no
superior a los 70 cm. La conexión de las viguetas con
los muros estaba garantizada por la presencia de
eventuales cortes de sección, o por elementos adicio-
nales de borde, o de alojamiento, buscados para este
propósito.

Entre los elementos de cierre del piso los mas re-
gulares son las tablas: la exigencia de garantizar un
buen apoyo con respecto a las vigas o viguetas y ser-
vir de base a eventuales pisos, ha inducido a realizar
cortes, lo mas exacto posible de sus caras. Hacer tra-
bajos de cortes a niveles paralelos, a lo largo del
tronco, ha garantizado el uso de elementos homogé-
neos, por lo que se refiere sola al espesor, siendo las
dimensiones de longitud y anchura totalmente varia-
bles, sin embargo, no perjudiciales para la estructura.
Si el espesor de las tablas varían generalmente de 3 a
5 centímetros, las otras medidas tienen un promedio
comprendido entre 25 y 45 centímetros de anchura,
1–2 metros de longitud, con un del número de vigue-
tas muy flexible, siendo el único denominador co-
mún, las juntas, que corresponden a los elementos de
apoyo. La norma en estos casos es el recurrir a ele-
mentos de penetración, lo que se denota, en los mas
antiguos ejemplos, con el uso de clavos a sección
cuadra, en un número que va de 2–3 por cada ele-
mento y por una longitud que casi nunca corresponde
a la de tres veces el espesor de la tabla, tan recomen-
dada por los manuales. 

A veces, para esconder a la vista estructuras muy
rústicas se ha recurrido a estructuras realizadas con
cañas. Controtechos de cañas han sido hallados en
las habitaciones de muchos centros históricos carac-
terizadas por cubiertas de cañas entrelazadas en for-
ma de cesta y usadas, en suspensión, debajo de pisos
tejidos por listeles y viguetas clavados a las vigas
principales (fig. 7). 

Independientemente de las exigencias estéticas,
mas o menos acentuadas, en las varias épocas, de dar
homogeneidad a estructuras poco acabadas, la finali-
dad de los controtechos in camera canna es la de
mejorar la calidad habitativa de los ambientes usando
intersticios tan ligeros cuanto eficaces en relación al
aislamiento térmico y acústico. Una alternativa inte-
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resante a las contratechos a base de cañas son aque-
llas realizadas con telas de saco cubiertas de espesos
estratos de yeso, halladas en algunas casas de la anti-
gua aldea de Gessopalena, en provincia de Chieti.

Sobre los pisos destinados a ser pavimentos, rara-
mente las coberturas de caña son usadas para susti-
tuir a las tablas: razones de orden estático y funcional
han hecho que no sean proponibles para las habita-
ciones; contrariamente, son aptos para los pisos de
las habitaciones que se encuentran directamente de-
bajo de los techos y mas aún de las cubiertas. 

El estradós de los pisos generalmente está formado
por una base de doble estrato: el inferior, compuesto
por material de descarte y restos de muro, el superior
con pedrisco de pequeñas dimensiones ligados por
abundante mortero, útil para hacer de cama al pavi-
mento sobrepuesto. La puesta en obra casi en seco
del primer estrato, que Leon Battista Alberti quería
que fuese a base de heno seco y helechos, aseguraba
a la madera un buen grado de ventilación y protec-
ción de la humedad, consintiendo también las defor-
maciones ciertas, provocadas por la antigüedad y por
eventuales ataques de naturaleza sísmica. 

Cuando los pisos no son habitables, como es el
caso de los últimos niveles, destinados a ser cubier-
tos por el techo, la base está generalmente ausente,

con una consiguiente reducción de la altura total del
piso, y generalmente un correspondiente aumento de
la distancia entre los elementos del tejido. 

NOTAS

1. Investigación coordinada por prof. Claudio Varagnoli y
prof. Lucia Serafini, con Fabio Armillotta, Anna Di
Nucci, Aldo G. Pezzi, Clara Verazzo, Enza Zullo.
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